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SOCtEDAD

El escenario abierto de drogadicciön de Zurich

Largo viacrucis hasta
llegar al Letten
Durante anos Suiza gozö de renombre internacional por
la belleza de sus paisajes salpicados de chalets y mace-
tas de geranios que decoran las ventanas. Luego tue
conocida por sus bancos. Y actualmente, también tiene
fama por el escenario abierto de drogadicciön en la anti-
gua estaciön ferroviaria Letten de Zurich.

Sufrimiento cotidiano de los dro-
gadictos en Zurich que se reünen
en la antigua estaciön ferroviaria.
(Foto: Keystone)

Cientos
de jövenes se reünen bajo el

puente Kornhaus y se inyectan sus
dosis de heroîna que adquieren de

los traficantes organizados en bandas,
quienes en su mayorîa son originarios
de los paîses de ex Yugoslavia o del

Giuseppe Rusconi

Medio Oriente. Los agentes de la po-
licîa observan los sucesos y a veces
hasta intervienen. Pero estos sucesos

que ocurren a plena vista de todos son
un escenario que no existe segtin defini-
ciön del estado constitucional. No
obstante, de facto sigue existiendo con
toda la tragedia que conlleva. Muchos
ciudadanos y ciudadanas se preguntan
por qué una ciudad tan rica como lo es

Zurich no es capaz de ponerle fin a este
triste escenario. Y hasta hay quien pien-

sa que a lo mejor no es falta de medios
sino de buena voluntad.

El escenario de drogadicciön que ve-
mos en el Letten se desarrollö paulatina-
mente. En pos del movimiento del 68, el

consumo de drogas en Zurich (hachis y
LSD) aumentö considerablemente. Las
drogas eran el simbolo de la rebeliön
contra la sociedad. En 1972, Zurich
conto el primer muerto a causa de drogas.

Simultâneamente, los consumido-
res de drogas empezaron a reunirse en la
«Riviera» a orillas del rio Limmat, for-
mando el primer escenario de drogadicciön.

La heroîna fue ganando campo y
sus consumidores se juntaron en pe-
quenos grupos esparcidos por la ciudad;
uno de los puntos de encuentro era la

plaza Hirschenplatz. Los agentes de po-
licia hicieron lo suyo para acabar con
ellos. En 1979, ya fueron 29 drogadic-
tos los que fallecieron a causa de sobre-
dosis. El mismo ano se estableciö la
primera clinica para drogadictos.

A principios de los anos 80 el numéro

de drogadictos siguiö aumentando y a

raîz de las interveneiones de la policîa,
el escenario abierto se concentra en el
centra de la ciudad. A finales de 1987,

los drogadictos y los traficantes ambula-
ban por el Platzspitz, el parque publico
ubicado detrâs de la estaciön ferroviaria
principal. El Platzspitz permaneciö su

centra de encuentro hasta febrero de

1992. Entretanto el miedo de que el
SIDA siguiera extendiéndose creciö y el

gobierno de la ciudad empezö a prestar
ayuda social y médica. En 1990, los
votantes aceptaron que se continuaran
estas medidas pero no aceptaron que se

establecieran salas para las y los adictos
a la heroîna. A pesar de ello, los servi-

cios sociales abrieron este tipo de salas

poco después.
El hecho de que el gobierno tolerara

el escenario abierto de drogadicciön en
el Platzspitz disgustö a la policîa. A
fines de 1991, el prefecto de la ciudad
de Zurich obligé al gobierno a dar la
orden para sacar a los traficantes y
drogadictos del parque. El escenario se

trasladö al cercano barrio «Kreis 5» y
desde el invierno de 1992/93 existe el

infierno del Letten «tolerado» por las

autoridades. Entretanto, hasta los tiro-
teos se han vuelto «normales». La
policîa constata a diario que en el Letten se

encuentran personas que vienen de

fuera de la ciudad y del canton de

Zurich; traficantes y drogadictos atraî-
dos por el escenario abierto.

Vale preguntar cuâl es la razön para
tolerar lo que sucede en el Letten. Sobre
todo quienes viven en el «Kreis 5» y se

han unido en el grupo «Acciön de los
Vecinos Involucrados» le han puesto el

siguiente ultimatum a las autoridades:
«O sacan a los traficantes y drogadictos
del Letten hasta fin de ano o lo hacemos
nosotros». Varios delegados al parla-
mento nacional, sobre todo los de la
Suiza Francesa y del Tesino, piensan
que en la ciudad de Zurich se aplican
mal las leyes vigentes sobre consumo y
venta de drogas y que el Letten es ex-
presiön de una polîtica demasiado floja.
Los miembros del Consejo, que habîan
solicitado la ayuda de los demâs canto-
nes, sostienen que para acabar con el
escenario de manera eficaz y permanente

primera deben existir suficientes
sitios para las y los drogadictos y
suficientes prisiones (habrîa que construiras)

para encerrar a los traficantes.
Ademas, tienen planeado incrementar el

programa de entrega controlada de

heroîna para drogadictos a fin de limitar
los perjuicios.

Los consejeros federales han acepta-
do parcialmente lo sugerido por el Consejo

de Zurich y han decretado aumentar
el numéro de personas que participan en
el programa piloto de entrega controlada

de heroîna de 250 a 1000. Pero este

punto también es objeto de discusiones
en el Consejo Nacional, hay parlamen-
tarios que consideran que el gobierno
federal capitula ante las drogas convir-
tiéndose en narcotraficante.

Al cerrar la présente edicion aiîn no
existe certeza de cuândo y cömo
conduira la triste historia del escenario
abierto de drogadicciön en el Letten. Lo
que sî es seguro, es que para resolver el

problema no sölo hay que establecer las
condiciones sociales y pénales sino que
se necesita buena voluntad.
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